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Nutrir AL NIÑO
He aquí, herencia de Jehová son los hijos; y el fruto del vientre, un don. — Salmo 127:4

LA IGLESIA HA SIDO LLAMADA A:

 • u recibir, formar, valorar y atesorar a cada niño como un regalo de Dios;

 • proclamar el Evangelio a los niños, en formas que les potencie para recibir y responder al amor de Dios;

 • dar alta prioridad a la calidad de la planificación para los niños y a la preparación y apoyo de las 
personas que ministran con ellos;

 • cumplir con el Pacto Bautismal de incluir a los niños como miembros y plenos participantes en la 
comunidad Eucarística y en la vida común de oración, testimonio y servicio de la iglesia.

Ministrar AL NIÑO
Y tomándolos en los brazos, poniendo las manos sobre ellos, Jesús los bendecia. — San Marcos 10:16

LA IGLESIA HA SIDO LLAMADA A:

 • amar, amparar, proteger y defender a los niños en su propia comunidad y en el mundo, especialmente 
aquellos que son abusados, ignorados o vulnerables;

 • formar y apoyar a las familias en el cuidado de los niños, actuando en el mejor interés de los niños, y 
reconociendo y fomentando la espiritualidad y los dones únicos en los niños;

 • incorporar a los niños que buscan la formación Cristiana independientemente de la participación de sus 
padres en la iglesia;

 • abogar por la integridad de la infancia y la dignidad de todos los niños en cada nivel de nuestras 
estructuras civiles, políticas y religiosas.

Ministerio AL NIÑO
Y un niño los pastoreará — Isaías 11:6

LA IGLESIA HA SIDO LLAMADA A:

 • recibir los dones especiales de los niños como signos del Reino de Dios;

 • apoyar a la comunidad más allá de la unidad familiar, en la cual los niños y los adultos se conocen 
por nombre, se ministran los unos a los otros y son compañeros sirviendo a Cristo en el mundo;

 • apreciar las habilidades de los niños y su preparación para representar a

 • Cristo y Su iglesia; para que den testimonio de Cristo donde sea que se encuentren; y de acuerdo a 
sus dones, llevar a cabo el trabajo de Nuestro Senõr. Para que continuen su labor de reconciliación y 
que tomen su lugar en la vida, culto y gobierno de la iglesia.


